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11 de abril 2021 - 12 PM

Preludio: Salmo 117: Aleluya (Mary Frances Reza)

Entrada: ¡Cristo Jesús Resucitó! (Eleazar Cortés)

¡Cristo Jesús resucitó! Cristo, la muerte derrotó.
Participaremos con Él en su resurrección.

Dame el destello de tu luz para ahuyentar la oscuridad.
Dame consuelo, dame paz, con tu amor y tu perdón.

¡Cristo Jesús resucitó! Cristo, la muerte derrotó.
Participaremos con Él en su resurrección.



SALUDO
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.

Aspersión del Agua

Gloria: Misa del Sagrado Corazón (Pedro Rubalcava)

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,

te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso Señor, Hijo único, Jesucristo.

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;
tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica;

tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.



Primera Lectura: Hechos de los Apóstoles 4:32-35

Lectura  del libro de los Hechos de los Apóstoles.

La multitud de los que habían creído tenía un solo corazón y una sola alma;
todo lo poseían en común y nadie consideraba suyo nada de lo que tenía.

Con grandes muestras de poder, los apóstoles daban testimonio de la
resurrección del Señor Jesús y todos gozaban de gran estimación entre el
pueblo. Ninguno pasaba necesidad, pues los que poseían terrenos o casas, los
vendían, llevaban el dinero y lo ponían a disposición de los apóstoles, y luego
se distribuía según lo que necesitaba cada uno.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial: Salmo 117 (Mary Frances Reza)

"Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia."

Segunda Lectura: Juan 5:1-6

Lectura de la primera carta de san Juan.

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el Mesías, ha nacido de Dios;
todo el que ama a un padre, ama también a los hijos de éste. Conocemos que
amamos a los hijos de Dios en que amamos a Dios y cumplimos sus
mandamientos, pues el amor de Dios consiste en que cumplamos sus
preceptos. Y sus mandamientos no son pesados, porque todo el que ha nacido
de Dios vence al mundo. Y nuestra fe es la que nos ha dado la victoria sobre el
mundo. Porque, ¿quién es el que vence al mundo? Sólo el que cree que Jesús es
el Hijo de Dios.

Jesucristo es el que vino por medio del agua y de la sangre; él vino, no
sólo con agua, sino con agua y con sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio,
porque el Espíritu es la verdad.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.



Aleluya: Misa del Sagrado Corazón (Pedro Rubalcava)

“¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!"

Evangelio: Juan 20:19-31

El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Lectura del santo Evangelio según san Juan. Gloria a ti, Señor.

Al anochecer del día de la resurrección, estando cerradas las puertas de la casa
donde se hallaban los discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en
medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. Dicho esto, les mostró las
manos y el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de
alegría.

De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre me ha
enviado, así también los envío yo”. Después de decir esto, sopló sobre ellos y
les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen los pecados, les
quedarán perdonados; y a los que no se los perdonen, les quedarán sin
perdonar”.

Tomás, uno de los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no estaba con ellos
cuando vino Jesús, y los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”.
Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y si no meto
mi dedo en los agujeros de los clavos y no meto mi mano en su costado, no
creeré”.

Ocho días después, estaban reunidos los discípulos a puerta cerrada y
Tomás estaba con ellos. Jesús se presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo:
“La paz esté con ustedes”. Luego le dijo a Tomás: “Aquí están mis manos;
acerca tu dedo. Trae acá tu mano, métela en mi costado y no sigas dudando,
sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor mío y Dios mío!” Jesús añadió: “Tú
crees porque me has visto; dichosos los que creen sin haber visto”.

Otros muchos signos hizo Jesús en presencia de sus discípulos, pero no
están escritos en este libro. Se escribieron éstas para que ustedes crean que
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengan vida en su
nombre.

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.



ORACIÓN DE LOS FIELES
Roguemos al Señor. Señor, escucha nuestra oración.

Preparación de las Ofrendas: Quédate Junto a Nosotros (Vicente Matéu)

Quédate junto a nosotros, que la tarde está cayendo;
pues sin ti a nuestro lado nada hay justo, nada hay bueno.

Caminamos solos por nuestro camino
cuando vemos a la vera un peregrino;
nuestros ojos, ciegos de tanto penar,

se nos llenan de vida, se nos llenan de paz.

Quédate junto a nosotros, que la tarde está cayendo;
pues sin ti a nuestro lado nada hay justo, nada hay bueno.

Buen amigo, quédate a nuestro lado,
pues el día ya sin luces se ha quedado;

con nosotros quédate para cenar,
y comparte mi mesa y comparte mi pan.

Quédate junto a nosotros, que la tarde está cayendo;
pues sin ti a nuestro lado nada hay justo, nada hay bueno.

Tus palabras fueron la luz de mi espera
y nos diste una fe más verdadera;
al sentarnos junto a ti para cenar,

conocimos quién eras al partirnos el pan.

Quédate junto a nosotros, que la tarde está cayendo;
pues sin ti a nuestro lado nada hay justo, nada hay bueno.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes,
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

El Señor reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de su nombre,
para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.



DIÁLOGO DEL PREFACIO
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario.

Santo: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Santo, Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo, Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo, Hosanna en el cielo.

Bendito el que viene en el nombre del Señor.
Hosanna en el cielo. Hosanna en el cielo.

Aclamación Memorial: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz,

Anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas, Señor.

Amén: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Amén, Amén. Amén, Amén.

ORACIÓN DEL SEÑOR
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre;
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, como también nosotros
perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.



Cordero de Dios: Misa Popular (MISA POPULAR)
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros, ten piedad.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

ten piedad de nosotros, ten piedad.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,

danos la paz, danos paz.

INVITACIÓN A LA COMUNIÓN
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Comunión: Cuando Partimos el Pan del Señor (Hurd)

Cuando partimos el pan del Señor,
lo conocemos, nos da de comer.
Jesús desconocido, Jesús Señor,

nuestro compañero y fuente de fe.

Pan para el viaje, pan de la vida,
pan de los siglos de lucha y dolor,

y este vino, fruto de la tierra,
bendícelo Padre, es tuyo mi Dios.

Cuando partimos el pan del Señor,
lo conocemos, nos da de comer.
Jesús desconocido, Jesús Señor,

nuestro compañero y fuente de fe.

Pan de promesa, pan de esperanza,
vino de vida, de su compasión.
En esta mesa, un solo cuerpo,

en un espíritu, con una misión.



RITO DE CONCLUSIÓN
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
La bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo, y Espíritu Santo descienda sobre ustedes. Amén.
Pueden ir en paz. Demos gracias a Dios.

Canto de Salida: ¡El Cielo Canta Alegría! (Pablo Sosa)

El cielo canta alegría, ¡aleluya!
porque en tu vida y la mía brilla la Gloria de Dios.

¡Aleluya, aleluya! ¡Aleluya, aleluya!

El cielo canta alegría, ¡aleluya!
porque a tu vida y la mía las une el amor de Dios.

¡Aleluya, aleluya! ¡Aleluya, aleluya!

El cielo canta alegría, ¡aleluya!
porque tu vida y la mía proclamarán al Señor.

¡Aleluya, aleluya! ¡Aleluya, aleluya!

Parroquia Cristo Rey
“Para Escuchar El Evangelio Y Hacer Una Diferencia”

195A Brandon Road, Pleasant Hill, CA 94523
(925) 682-2486 ~www.ctkph.org

Toda la música y letras se usan con el permiso de OneLicense (A-718869).


